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Abstract 

The treatment of the Cuban patriotic emigration from 

Jamaica, within the historiography of the wars of 

independence, is scarce and, predominantly, fragmentary. 

In this sense, this article responds to the void that exists 

not only in Cuban historiography but also in the Caribbean 

and Latin American historiography. In line with this, the 

papers objective was to characterize the Cuban patriotic 

emigration from Jamaica between 1878 and 1891 was 

pursued. The research was based, essentially, on the 

cross-referencing and systematization of the information 

obtained through the documentary analysis of primary 

sources and the bibliography, resulting from the 

historiographic production, which addresses the role of 

Cuban emigration in the wars for independence. The main 

result of the study was the unveiling of the features that, 

during the period analyzed, singularized the social 

composition, socioeconomic and cultural life; as well as 

the political activity of that emigration. This suggests that, 

although Cubans suffered from economic precariousness 

in Jamaica, after the Pact of Zanjón there was a 

strengthening of the working-class base of this emigration 

and, in general terms, a growth in their sociocultural and 

political activity, although without reaching the strength 

necessary to achieve independence. 
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Artículo original 

Resumen 

El tratamiento de la emigración patriótica cubana de 

Jamaica, dentro de la historiografía de las guerras 

independentistas, resulta escaso y, predominantemente, 

fragmentario. En ese sentido, el presente artículo 

responde al vacío existente no solo en la historiografía 

cubana sino también, caribeña y latinoamericana. A tono 

con ello, se persiguió el objetivo de caracterizar la 

emigración patriótica cubana de Jamaica entre 1878 y 

1891. La investigación se basó, esencialmente, en el 

entrecruzamiento y sistematización de la información 

obtenida mediante el análisis documental de fuentes 

primarias y la bibliografía, resultante de la producción 

historiográfica, que aborda el rol de las emigraciones de 

cubanos en las luchas por la independencia. El principal 

resultado del estudio residió en el desvelamiento de los 

rasgos que, durante el periodo analizado, singularizaron la 

composición social, la vida socioeconómica y cultural; así 

como la actividad política, de esa emigración. Ello permite 

plantear que, si bien los cubanos sufrieron de la 

precariedad económica en Jamaica, se aprecia un 

reforzamiento de la base obrera de esa emigración y, en 

términos generales, un crecimiento de su actividad 

sociocultural y política, aunque sin alcanzar la solidez 

necesaria para alcanzar la independencia. 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es
https://revistas.uh.cu/revuh
https://orcid.org/0000-0002-7650-7022
mailto:karelperez86@yahoo.com
https://ror.org/040qyzk67


 

Universidad de La Habana, No. 301 (septiembre-diciembre) | 2024 
ISSN: 2708-5511 | RNPS: 2461 https://revistas.uh.cu/revuh 

Introducción 

El tratamiento de las emigraciones patrióticas cubanas de la segunda mitad del siglo XIX resulta 
escaso y predominantemente fragmentario, a pesar de su importancia para el abordaje de las 
luchas independentistas cubanas y la abundante producción historiográfica que existe al 
respecto. No obstante, existen algunos trabajos monográficos sobre la temática (Abad, 1984; 
Morales, 1990; Estrade, 1998), aunque centrados, principalmente, en las emigraciones 
establecidas en territorio estadounidense. 

La emigración patriótica de Jamaica, en particular, ha sido abordada también de forma 
fragmentada. Sin embargo, es justo reconocer que aristas como su rol en las expediciones 
navales (Gálvez, 2000) y el funcionamiento del Partido Revolucionario Cubano (Pérez y Navarro, 
2021) han sido bien logradas a partir de estudios monográficos. De igual forma, se debe señalar 
que obras biográficas (Sarabia, 1975 y 1976; Franco, 1978; Álvarez, 2006; Torres, 2013 y 2015, 
Fernández, 2019), así como la correspondencia (Rodríguez, 1950; Cabrales, 1996; Academia de 
la Historia de Cuba, 1998) y diarios (Gómez, 1940) de figuras independentistas contienen una 
valiosa información que posibilitarían la realización de estudios más generalizadores. 

La investigación de Chacón (2020), es uno de los intentos pioneros por ofrecer un análisis 
generalizador de la temática. Sin embargo, a juicio del autor del presente artículo, con el 
propósito de lograr una mayor comprensión del comportamiento de la emigración patriótica 
cubana de Jamaica entre 1868 y 1898, se hace necesario, sobre la base de la sistematización de 
los estudios precedentes y las valiosas informaciones existentes, profundizar en su composición 
socioclasista y el accionar político y sociocultural por periodos, atendiendo a la evolución de las 
luchas independentistas cubanas. 

Consecuentemente, se persigue el objetivo de caracterizar la emigración patriótica cubana de 
Jamaica entre 1878 y 1891, con énfasis en la composición socioclasista, la situación económica y 
el accionar sociocultural y político. 

La investigación se basó, esencialmente, en el entrecruzamiento y sistematización de la 
información obtenida mediante el análisis documental de fuentes primarias atesoradas en la 
Biblioteca Nacional «José Martí» y la abundante y valiosa bibliografía existente, resultado de la 
producción historiográfica sobre ese periodo de la historia colonial cubana. Teniendo en cuenta 
los estudios de Abad (1984), Morales (1990) y Estrade (1998) sobre otras emigraciones cubanas 
de la segunda mitad del siglo XIX, se centró la atención en cuatro aspectos o áreas de indagación: 
composición social, vida socioeconómica y cultural, actividad política y vigilancia por parte de las 
autoridades españolas. 
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La limitación temporal del estudio partió de la asunción de la periodización genérica propuesta 
por Loyola (2003), la que, a criterio del autor del artículo, responde más a la evolución político-
militar de la lucha anticolonialista y no solo a las contiendas bélicas. Consecuentemente, 
subdivide las luchas independentistas cubanas de la segunda mitad del siglo XIX, en tres periodos 
generales: la Revolución de 1868 (1868-1878), el periodo interguerra (1878-1892) y la Revolución 
de 1895 (1892-1898). Sobre la base de esa división temporal y los estudios precedentes del autor, 
sobre la temática, se decidió indagar en el periodo comprendido entre la culminación de la 
Guerra Grande, tras el Pacto del Zanjón y, el momento previo al establecimiento del Partido 
Revolucionario Cubano en la isla anglófona. 

 

 

Desarrollo 

Composición social 

Tras el Pacto del Zanjón, llegó Máximo Gómez a Jamaica, donde se estableció con su familia y 
donde estuvo por varios años la mayor parte de los Gómez-Toro. Sobre este suceso le escribiría 
a su hija Clemencia que: «habían más de mil cubanos de todos los sexos y edades y en su mayoría 
aptos para tomar las armas» (Gómez, 1927, p. 292). Dos meses después, arribó Antonio Maceo a 
esa localidad y posteriormente, la familia Maceo-Grajales comienza a establecerse allí. Aunque 
Antonio y María vivieron en diferentes casas, al decir de Sarabia (1976), la vivienda donde 
residieron todos temporalmente y la mayoría, de forma permanente, fue una humilde casa de la 
calle Iglesia No. 34, alquilada a nombre de Marcos Maceo. 

Al finalizar la Guerra Grande también transitaron y/o residieron en Jamaica figuras de la talla de 
Salvador Cisneros Betancourt, Bartolomé Masó, Calixto García, Ramón Leocadio Bonachea, 
Carlos Roloff y Flor Crombet. Por tanto, la británica isla sirvió de residencia y/o tránsito de un 
número considerable de cubanos y en particular de líderes independentistas, durante todo el 
lapso temporal objeto de análisis, con énfasis en las etapas de preparación y desarrollo de 
movimientos independentistas, como la Guerra Chiquita y el Plan Gómez-Maceo. 

En síntesis, a diferencia de lo ocurrido durante la Guerra Grande, en que se establecieron en 
Jamaica algunos miembros de familias cubanas acomodadas, este periodo se caracterizó por la 
incorporación de personas provenientes de las capas populares. A pesar que, entre ellos, se 
contaba con la presencia de figuras que se habían ganado ya, un prestigio político y militar, 
procedían de los estratos sociales más humildes de la sociedad cubana. Ello inclina a pensar que, 
al finalizar la Guerra Grande, la emigración cubana de Jamaica había alcanzado una mayor 
radicalización de su pensamiento independentista, al nutrirse de un mayor número de personas 
de origen humilde, entre las que se encontraban las incorporadas a la lucha y que habían 
alcanzado un significativo liderazgo político y militar. 
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Las evidencias obtenidas durante el presente estudio permiten confirmar el planteamiento de 
algunos historiadores (Abad, 1984; Hidalgo, 1999) sobre la composición mayoritaria de las 
emigraciones cubanas por hombres de pueblo (masas trabajadoras), sin desconocer las 
diferencias clasistas e ideológicas de aquellas y centrados en emigraciones radicadas en Estados 
Unidos. Además, permitió corroborar y sustentar más ampliamente el criterio de Abad (1984) 
sobre la prioridad de la composición social de las emigraciones sobre la integración política y 
territorial, ya que la base de la Revolución, conformada mayoritariamente por la clase 
trabajadora, le dio coherencia a aquella, a pesar de la diversidad ideológica y territorial dentro y 
entre ellas. Por tanto, desde las presentes líneas se contribuye al enriquecimiento de los estudios 
sobre el rol de las emigraciones en la conformación de la nación y la nacionalidad cubanas. 

Sustento económico 

Al decir de la investigadora Sarabia (1975), el exilio de los cubanos en Jamaica fue difícil debido a 
la ausencia de propiedades, como casas y tierras. No obstante, se sobrepusieron a las 
adversidades y encontraron vías de subsistencia, fundamentalmente, a través de algunas labores 
vinculadas a la producción agrícola, como fueron el cultivo de café, tabaco y hortalizas a pequeña 
escala (Chacón, 2020). 

La familia Gómez-Toro vivió, entre 1878 y 1879, en diversos lugares de Jamaica, debido a las 
penurias económicas que le impedían la estabilidad (Álvarez, 2006). Al decir del propio Gómez, 
en su Diario de Campaña, al llegar el 7 de marzo de 1878 encontró a su esposa, hijos y hermanas 
en la más espantosa miseria (Gómez, 1940). Para subsistir, Gómez se dedicó a la agricultura en 
Colbeck, en las cercanías de Kingston; en otras ocasiones vendían objetos personales, entre los 
escasísimos que tenían; por ejemplo, en agosto de 1878, le vendieron una manta a María Cabrales 
ante la imposibilidad de vender una levita vieja de El Generalísimo, para darle de comer a los hijos 
(Gómez, 1940). 

La familia Maceo-Grajales comienza a asentarse en Jamaica, después de mayo de 1878. Después 
de la llegada de Antonio Maceo, arribaron Mariana, María, Dominga y Baldomera (Fernández, 
2019). Antonio y María, luego del regreso del primero de Nueva York en julio de 1878 y en busca 
de apoyo material para continuar la guerra, se establecieron en una pequeña finca en las 
cercanías de Kingston. Allí sembraban tabaco y frutos menores en compañía de los hermanos 
Tomás y Marcos Maceo, así como de Manuel Romero y Magín Rizo, hermanos de María, con el 
propósito de solventar las necesidades apremiantes de la numerosa familia (Sarabia, 1975). 

Durante estos años, María y Antonio se enfrentaron a una precaria situación económica (Torres, 
2013). Así lo confirma el hecho de que Ernesto Bavastro, fotógrafo que prestaba sus servicios a 
la familia, le escribiera a Maceo, en diciembre de 1880, para recodarle una cuenta que tenía 
pendiente por pagar, con motivo del encargo de unos retratos; mientras que, por otro lado, y 
para esa fecha, María rifaba su reloj entre familiares y allegados (Torres, 2013). Hay que señalar, 
además, que Bavastro le hace saber a El Titán de Bronce que nunca hubiera cobrado esas fotos 
si no fuera por el mal estado de sus negocios en ese momento (Academia de la Historia de Cuba, 
1998). 
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Las pésimas condiciones a las que estuvieron sometidas estas familias, incidieron en las 
enfermedades que las aquejaron de forma sistemática y las que incluso, causaron la muerte a 
integrantes de ellas, como fue el caso de Andrés y Margarita, pequeños vástagos de la familia 
Gómez-Toro (Gómez, 1940). En abril de 1881, El Titán de Bronce, apremiado ante la precaria 
situación económica de la familia y la enfermedad de María Cabrales, se vio precisado a empeñar 
algunas prendas a su amigo Timoteo por cuatro libras esterlinas (Cabrales, 1996) y recurrir a la 
ayuda de José Mayner (Cabrales, 1996). 

La situación vivida por estas familias es coherente con la categorización de pobre, que emplea 
Carlos Roloff para referirse a la emigración cubana de Jamaica, en carta a Cirilo Pouble el 25 de 
abril de 1880 (Biblioteca Histórica Cubana, 1950a); lo que confirma que tal situación era 
generalizada, entre los cubanos en Jamaica. Aquel estado de precariedad se agudiza más, en 
1882, cuando la ciudad de Kingston es arrasada por un incendio que consume gran parte de la 
urbe (Cabrales, 1996). 

Al analizar fuentes relacionadas con la etapa de gestación del llamado Plan Gómez-Maceo, se 
constata la persistencia de las penurias económicas en Jamaica y en particular, en las familias de 
estos líderes independentistas. En julio de 1885, mientras Antonio Maceo se dedicaba a las 
actividades revolucionarias, le solicita ayuda a Fernando Figueredo en estos términos: 

 

Próximo al cumplimiento de sagrados deberes, y ya sin otro auxilio que el de mis amigos, 
acudo a usted en demanda de un importante servicio. Mi madre, mi esposa y mi hijo; los 
grandes consuelos de mi atormentada vida, quedan el día de mi partida para Cuba en la 
última miseria; no tengo un centavo para dejarle para el socorro de sus principales 
necesidades. (Cabrales, 1996, p. 237) 

 

El 18 de marzo de 1886, al desembarcar Gómez en Kingston procedente de dominicana, 
encuentra a sus hijos y esposa escasos de alimentos, por lo que se vio precisado a pedir 
préstamos y a empeñar sus prendas de campaña: revólver, lentes y reloj (Gómez, 1940). A 
consecuencia de tales penurias Maceo insistiría, años más tardes, en el traslado de su familia para 
Costa Rica (Franco, 1978). Por su parte, la totalidad de la familia Gómez-Toro abandona Jamaica 
a partir de 1888 (Álvarez, 2006). 

La falta de apoyo económico, en general, de las emigraciones dio al traste con el movimiento. 
Así le expresa a Maceo, el 24 de junio de ese propio año, Juan B. Machado, quien además de ser 
un exiliado identificado con la causa independentista, era uno de los propietarios allí radicados 
por más de una década: 
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con mucha pena me veo obligado á significarle que hoy me es imposible contribuir con 
ninguna cantidad, pues además de las atenciones que diariamente pesan sobre nosotros en 
esta época de compra de tabacos, tenemos por otro lado muchos créditos que no hemos 
podido hacer efectivos á consecuencia del mal estado de los negocios. (Academia de la 
Historia de Cuba, 1998, p. 364) 

 

Vida sociocultural 

La concentración de cubanos en localidades específicas de Jamaica, además de favorecer su 
subsistencia, posibilitó que se mantuvieran unidos para intercambiar opiniones políticas, 
conmemorar fechas patrióticas y hasta desarrollar planes independentistas; todo lo cual 
contribuyó a la conservación, reforzamiento y creación de códigos que revelaron la existencia de 
una Cuba transterritorial. Ello se hace evidente en misiva fechada el 30 de octubre de 1879, en la 
que Ramón Leocadio Bonachea le comenta a Salvador Cisneros Betancourt: 

 

El Espíritu de esta emigracion es igual, lastima que en todos los lugares no se hiciera lo mismo. 
El día de mi llegada fue un dia de juvilo y alegría el pavellon de la Estrella flotaba doquier se 
encontrase un Cubano á las 12 de la noche se me sorprendio con una gran orquesta y puedo 
desirle me cupo la satisfacción de ver en mi casa amigos y á la mallor parte de la Emigración 
Cubana (…) aquí se dieron vivas, se dijeron discursos, y se resitaron poesías; en fin conclullo 
por desirle que estoy satisfecho en ver la animación que reina (Bonachea, 1879). 

 

La conformación de esa comunidad de emigrados cubanos impidió la pérdida del uso del idioma 
español, a pesar de tratarse de un país anglófono. No obstante, hay que agregar que la 
emigración cubana no desestimó la oportunidad de aprender el inglés, pues ello facilitaba la 
comunicación y, por tanto, la adaptación al nuevo contexto sociocultural. Un caso significativo, 
resulta el de María Cabrales y su sobrina Lucila Rizo, quienes aprendieron con Juanita Tamayo 
Milanés (Torres, 2013). 

La familia, como núcleo básico de la sociedad y agencia socializadora, jugó un papel esencial en 
cuanto a la formación de los emigrados cubanos en Jamaica, sobresaliendo el amor al trabajo, la 
educación cívica, patriótica; así como el cultivo de la música, otras manifestaciones artísticas y 
las costumbres y tradiciones del pueblo cubano. En ese sentido sobresale la publicación que 
hiciera, el patriota y escritor negro, Rafael Serra y Montalvo del poema «A Cuba», cuyo contenido 
es eminentemente político y el cual dedicara a María Cabrales (Deschamps, 1975). También hay 
que destacar la producción intelectual de los emigrados cubanos en Jamaica sobre temas 
literarios, históricos y científicos, de la que resultan las siguientes obras: 
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 Ecos del Alma: Ensayo literario escrito por Rafael Serra y publicado en 1885 por la 
imprenta MC. De Souza, establecida en el territorio jamaiquino. 

 Tratado Teórico-Práctico de Aritmética Mercantil y Teneduría de libros, Electricity and nerve-
force. A treatise on the Therapeutic value of Electricity, y Cuba y sus Partidos Políticos: 
fueron escritas por el Dr. José Mayner y publicadas en español e inglés por la imprenta 
MC. De Souza. 

La fe religiosa y sus respectivas prácticas también formaron parte de la cotidianidad de los 
emigrados cubanos. En las fuentes consultadas se hallaron referencias a la creencia y práctica del 
catolicismo, religión introducida y ampliamente generalizada por los europeos y en particular, 
los españoles en sus colonias latinoamericanas. Otras religiones, como la episcopal, también 
fueron practicadas por los cubanos en Jamaica, territorio al que se extendió por la labor del 
reverendo bayamés Joaquín de Palma, quien fuera el primer cubano ordenado para el ministerio 
pastoral y quien al decir de De la Paz, (2001), conjugaba la fe cristiana con el patriotismo como lo 
hiciera su maestro José de la Luz y Caballero. 

El asociacionismo fraternal fue otra de las vías de socialización de los emigrados cubanos en 
Jamaica. Varios cubanos fundaron, el 11 de julio de 1880, la logia El Salvador No. 5, la cual estaba 
subordinada a la Orden Caballeros de la Luz, asociación cubana fundada el 9 de mayo de 1873 
por emigrados cubanos en Filadelfia y que para ese entonces también se había extendido a 
Nueva York y Cayo Hueso. Algunos de sus miembros como: Benito Machado, José Francisco 
Pérez, Manuel Estrada, Juan Prego y Leonte Quesada, devinieron en figuras de gran arraigo 
político entre los emigrados de la localidad (Pérez y González, 2021). 

La dinámica pluriformal del asociacionismo entre los emigrados cubanos de Jamaica posibilitó el 
proceso, llamado por Álvarez (2021), de amalgamiento racial, religioso y sociocultural. De esta 
forma, dicho proceso se manifiesta también en la Cuba transnacional, formada por las 
emigraciones patrióticas del siglo XIX, por lo que se coincide con Álvarez (2021) cuando afirma 
que dicho proceso se convirtió en el sello distintivo de la Cuba decimonónica y tuvo su expresión, 
entre otras cosas, en la mixtura de formas de pensar y ver a Cuba como país y nación. De igual 
forma, a juicio del autor de la presente investigación, la convergencia entre fe religiosa, 
religiones, asociacionismo fraternal y patriotismo se manifiesta como elemento singular del 
pensamiento cubano de la época. 

 

La actividad política 

Durante el periodo objeto de análisis, la emigración cubana de Jamaica fue protagonista de 
sucesos significativos en el orden político. Las frustraciones tras el Pacto del Zanjón y las 
repercusiones de una guerra prolongada provocaron actos lesivos a la unidad revolucionaria. La 
imputación de la pérdida de la guerra a Gómez y Maceo, por esa emigración, resulta una prueba 
significativa. A ello hay que agregar la falsedad con que fueron tratados por otros líderes y 
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antiguos compañeros de lucha, como Flor Crombet y Calixto García. El 14 de octubre de 1878 Flor 
Crombet, con el seudónimo de O. Melena, le envía a Calixto García una misiva en la que le dice:  

 

Desde mi llegada a ésta, mi mayor empeño ha sido el averiguar la conducta del individuo 
que Ud. sabe. Por fortuna no me ha sido costoso, pues sabido es la confianza ilimitada que 
tiene en mí, así es: no tardó en ponerme al corriente de todo. Verdad es, no cumplo con él 
como amigo, pues me confió todo en la esfera privada; pero también sería yo criminal si 
olvidara a Cuba por un hombre que ya no puede ser mi amigo (…) Como verá Ud., General, 
aquellas gentes no están por la Revolución y no desechan medios para dividirnos e impedir 
que nos organicemos. Máximo está sembrando una gran venganza; su adepto ha ido al 
campo a comprar una finca ¡mejor! Eso nos demuestra claramente que están urdiendo algún 
plan del General. (roto)… El Descarado de Gómez desenvainó la espada y juró, ofreciendo a 
Cuba sus servicios; - siempre que hubiera algo grande y formal. (Rodríguez, 1950b, p. 47) 

 

Durante los preparativos de la Guerra Chiquita Maceo fue víctima de injustas acusaciones y tratos 
irrespetuosos, como fue no convocarlo para integrar el club presidido por el brigadier Díaz de 
Villegas en Kingston, acusarlo de promover luchas raciales y hasta prescindir de sus servicios, 
cuando Calixto García, principal organizador del movimiento, le había manifestado en una 
entrevista que sería el segundo jefe del movimiento (Fernández, 2019). Tales errores, 
provocados por posiciones clasistas que, al decir de Pérez y Sarracino (1982), no estaban exentas 
de envidia hacia su figura, fueron causales esenciales del fracaso de esa contienda bélica. 

Posteriormente, cuando Maceo y Gómez decidieron iniciar los preparativos del movimiento que 
se conocería como Plan Gómez-Maceo, en 1884, se sigue manifestando la división entre las 
fuerzas revolucionarias y en particular, entre sus principales líderes. En aquel momento, ante la 
opinión de Maceo de no creer conveniente proseguir con el plan, por la falta de recursos, volvió 
a ser víctima de ataques, en esta ocasión por Flor Crombet, lo que dio lugar al duelo a muerte 
pactado por ellos, una vez terminada la guerra. 

En general, si bien algunas acciones como el tratamiento hostil y lleno de duplicidades para con 
figuras como Antonio Maceo y Máximo Gómez, fueron negativas al mantenimiento de la unidad 
revolucionaria, hubo hechos sobresalientes. Por ejemplo, la estrategia empleada por El 
Generalísimo para su autodefensa, motivó la edición de un folleto de más de medio centenar de 
páginas titulado Convenio del Zanjón, obra de contenido histórico y político que circuló por las 
emigraciones cubanas y en particular, por la de Jamaica. 

El propio debate político y la necesidad de unirse condujo a optar por el asociacionismo, con fines 
políticos, de esos emigrados. En este periodo sobresalen los clubes fundados durante los 
preparativos de la Guerra Chiquita, los que al decir de Pérez y Sarracino (1982) fueron seis y 
funcionaban de forma secreta. Además, en la década de los años 80 funcionó el Centro 
Republicano Cubano, el cual contó, hasta donde se conoce, con el único órgano de propaganda 
revolucionaria en la isla anglófona: el periódico El Deber, que fuera fundado en 1884 por el doctor 
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José Mayner y aunque circuló poco tiempo, debido a discrepancias entre su director y la 
emigración, desde distintas latitudes geográficas fue reconocido por la dignidad y forma de la 
política separatista que propugnaba. 

Posteriormente, el 28 de agosto de 1885, en medio de los preparativos del Plan Gómez-Maceo, 
le comunican al Titán de Bronce que el Centro Republicano había acordado nombrarlo Miembro 
Honorario, por los eminentes servicios prestados a la causa de la independencia y a los esfuerzos 
que realizaba en ese momento a favor de ella (Academia de la Historia de Cuba, 1998). Para ese 
movimiento prestaron un valioso concurso varios emigrados cubanos de Jamaica, entre los que 
sobresalen: José Pérez, José Ros, José Mayner, los hermanos Bavastro (Octavio y Ernesto), los 
hermanos Machado (Benito y Juan), Pepe Correoso y Justo Solórzano (Hernández, 1990). 

A través de estas organizaciones, fundamentalmente, esta emigración mantuvo el cumplimiento 
de su función auxiliadora a los diferentes movimientos independentistas gestados. Continuó 
siendo un importante depósito de armas y avituallamiento; así como centro de operaciones y 
comunicación entre los emigrados y de estos con los combatientes radicados en suelo cubano. 

 

La vigilancia española 

La cercanía de Jamaica a las costas cubanas y la tolerancia, en ocasiones, de Inglaterra con las 
actividades revolucionarias de los cubanos, mantuvo siempre alerta a las autoridades españolas. 
Por ejemplo, en el periodo que se analiza, resalta el hecho que, tras las protestas de las 
emigraciones de Cayo Hueso y Nueva York contra El Pacto del Zanjón, el ministro de España en 
Washington le solicitó a su gobierno que le orientara a los cónsules en los puertos cercanos 
extranjeros, en particular el de Kingston, que extremara como nunca la vigilancia sobre las 
actividades navales que podían tener lugar a favor de la causa cubana (Gálvez, 2000). 

Documentos de la época revelan la activa labor de los cónsules españoles en Jamaica, en este 
periodo. Al decir de Rodríguez (2005), en 1879 parecía que tenían en sus manos todos los hilos 
de la trama revolucionaria del lugar, al punto que hicieron fracasar el intento de Bonachea al 
incautar el armamento acopiado. Por su parte, Calixto García fue asediado por varios policías 
pagados por el cónsul español en Jamaica, durante sus labores organizativas de la Guerra 
Chiquita. De igual forma, a partir de 1878, el Consulado Español en Jamaica mantuvo una estricta 
vigilancia sobre la familia Maceo-Grajales, y en particular, sobre Mariana, sus hijos y yernos. La 
anciana patriota era asediada por los agentes diplomáticos españoles, quienes interceptaban las 
cartas de sus hijos prisioneros en España y trataban de convencerla para que ellos abandonaran 
la lucha (Torres, 2015). 

Durante los preparativos y posterior desarrollo de la Guerra Chiquita (entre octubre de 1879 hasta 
abril de 1881), los cónsules de España en Kingston realizaron sistemáticos informes al 
Comandante General de Santiago de Cuba, sobre la residencia de los principales jefes 
insurrectos, sus viajes y actividades; así como sus relaciones. A continuación, se mencionan 
algunos de ellos: 
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 El 14 de octubre de 1879 Palomino le envía un listado de los hombres que salieron a bordo 
de la goleta inglesa Adelaide el 21 de septiembre por la costa norte para Santa Cruz del 
Sur. 

 El 15 de octubre de 1879 informa de la entrada de Maceo a Kingston el 13, procedente de 
Haití. También le dice que Maceo había salido para Haití el 10 de septiembre para reunirse 
con haitianos que le habían dado la disposición de unírsele, así como armas para formar 
una expedición y operar en el extremo oriental de forma independiente a Calixto, con 
quien estaba en completo desacuerdo. 

 El 15 de octubre de 1879 informa que Gómez estaba en Honduras y que se le había 
asegurado que había rechazado las proposiciones de Calixto. No obstante, que le haría 
una estricta vigilancia durante su estancia en Jamaica para el mes de noviembre, aunque 
era con el objeto de recoger a su familia. 

 El 15 de octubre de 1879 se informa la salida de Porfirio Batista, natural de Puerto Príncipe 
para su ciudad con instrucciones reservadas que le han sido confiadas para los jefes 
insurrectos de aquella localidad por Calixto García. 

 El 14 de abril de 1881 informa que en Kingston permanecen Bonachea, Roloff y otros jefes 
más. (Palomino, 1879) 

Estudios del acucioso investigador Estrade (2008) revelan que a partir del 6 de abril de 1880 
entran al servicio de España, contra los patriotas cubanos en el exilio, dos agencias: Davie's 
Detective Agency y la Pinkerton's Detective Agency. De ellas, la segunda era la preferida de los 
diplomáticos españoles, por tener hombres más especializados y en casi todo el mundo. Aunque 
no se tiene evidencia de la actividad de estas organizaciones en Jamaica, es presumible que sus 
agentes operaran en dicha isla por constituir un punto geográfico esencial para el contacto entre 
los líderes de los movimientos y acciones revolucionarias; así como para la concentración de 
expedicionarios. 

Así se mantuvo la estricta vigilancia de España sobre los cubanos en Jamaica y en particular, 
sobre los principales líderes independentistas. El 29 de septiembre de 1888 el Cónsul de España, 
en aquella isla, le comunicaba al Capitán General de Cuba que el consulado ejercía vigilancia 
sobre los principales jefes de la insurrección cubana: los cuatro hermanos Maceo, Máximo 
Gómez y Flor Crombet (Torres, 2015). 
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Conclusiones 

El tratamiento a las emigraciones patrióticas cubanas de la segunda mitad del siglo XIX resulta 
escaso, predominantemente fragmentado y centrado mayormente en el territorio 
norteamericano. Lo anterior plantea la necesidad del desarrollo de estudios monográficos con 
carácter sistematizador que examinen los diversos contextos espacio-temporales involucrados, 
como resulta Jamaica desde el Pacto del Zanjón hasta antes de la fundación del Partido 
Revolucionario Cubano. 

La localidad de Jamaica fue una importante plaza para los exiliados cubanos durante la segunda 
mitad del siglo XIX y en particular, del periodo comprendido entre 1878 y 1891. Aunque la 
subsistencia económica fue una de las tareas prioritarias de los cubanos en esa isla anglófona, su 
accionar social y cultural a través de distintas formas de asociacionismo, tales como religiones, 
logias y otras instituciones; así como la labor educativa en el seno familiar, constituyeron vías 
esenciales para el reforzamiento de los códigos distintivos de la nacionalidad cubana, aun en 
espacios transterritoriales. 

A pesar de que la emigración cubana de Jamaica fue objeto de una estricta vigilancia y que se 
manifestaron en su seno viejos rezagos divisionistas —que habían dado al traste con todos los 
intentos independentistas anteriores, entre los que sobresalen el racismo y el regionalismo— 
tuvieron un rol protagónico en la organización de los principales movimientos revolucionarios 
del periodo, entre los que se distinguen la Guerra Chiquita y el Plan Gómez-Maceo. 

Aunque el movimiento revolucionario cubano y en particular, el accionar de la emigración cubana 
de Jamaica en este periodo, no fue efectivo, se aprecia una consolidación de su base obrera y, a 
grandes rasgos, la presencia de acciones que sentaron las bases para la ulterior etapa de lucha, 
en la que sobresalen: la fundación de varias organizaciones revolucionarias, la edición de un 
periódico a favor de la causa independentista y su vínculo en la organización de expediciones y 
movimientos revolucionarios. 
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